
 
 

EL FRAILE HUMILDE 

 

Es fácil hablar de un santo que tantas virtudes tuvo en su vida. Fray Leopoldo, por su 

pobreza y sencillez ha pasado cautivando a tantísimas personas y ganándose la gran devoción y 
admiración de todas ellas. 
 

Era un fraile fiel y con un «Amor» especial a la Virgen Santísima. Rezaba con mucha 

frecuencia el Santo Rosario y siempre tenía una palabra acertada con todos los que se iba 
encontrando. 
 

Dicen y cuentan que por todos los pueblos que pasó pidiendo limosnas, para los 

pobres, la gente al conocerlo se quedaba cautivada.  Me imagino que su humildad era tan 
extraordinaria que era admirada por todos. 
 

Su vida era derrochar con su pobreza, el Amor de Dios. Vivía una entrega especial a lo 

que sus superiores le mandaran, pero era tan grande su pobreza que él nunca dudaba de vivir 
en la Santa obediencia. 
 

Fray Leopoldo es de esos santos que hoy nos transmiten, como ser cristiano. Su 

ejemplo nos pone por delante el camino de la pobreza, como camino para ser discípulo de 
Cristo. 
 

Que Fray Leopoldo de Alpandeire nos ayude a ser pobres y humildes, a saber, valorar 

que es lo importante de la vida y donde debemos de poner nuestro corazón. Él tuvo un «Tesoro» 
lleno de Gracia, ese era Jesucristo. ¿Cuál es el tesoro de tu vida? Aprendamos de este Santo 
pobre y humilde a poner a Dios en el centro de nuestra vida. 
 
 

Don Manuel Sevillano Hierro 

Párroco de Beas 
 

 


